
LA MUJER, LA CIENCIA Y LA PANDEMIA 
La discriminación continúa...                          

informática de su escuela, lo que demuestra la carencia de niñas en estas ciencias. Con este programa, 
unas 2000 niñas africanas, recibirán capacitación como programadoras, creadoras y diseñadoras.

Rebecca Azanaw, otra chica participante del evento, compartió sus experiencias con el Secretario 
General de la ONU, Antonio Guterres, en el marco de la Cumbre de la Unión Africana que se celebró 
en Etiopía (Figura 1). En su intervención en ese evento Guterres dijo, estas palabras que son una alerta 
muy clara para el mundo: “Si no hay más niñas y mujeres que se unan a estas profesiones (Informática, 

Ciencias comunicacionales entre otras ciencias) las relaciones de poder del mundo seguirán estando muy 

dominadas por los hombres” (1).

La ONU Mujeres y la UNESCO,  en una declaración conjunta expusieron las formas en las que están 
abordando la falta de representación de las mujeres en la ciencia. Esto lo están realizando mediante 
la participación o creación de iniciativas como el Programa L’Oréal-UNESCO para la Mujer y la Ciencia, 
la Organización de Mujeres Científicas del Mundo en Desarrollo y el proyecto de ciencias, tecnología, 
ingeniería, matemáticas y fomento de la igualdad de género (1).

En febrero del 2019, la ONU publicó la necesidad que hubiese mas científicas, en el mundo. Esto 
es debido a que el incremento estimado en las oportunidades de trabajo, sobrepasaba el 90%  

en personal que tenga formación en tecnologías de la educación y la comunicación. Esto significa, 
según este artículo, que las categorías laborales que tendrán una mayor demanda profesional serán 
las relacionadas con la ciencia, la tecnología, la ingeniería y las matemáticas (1). Sin embargo, resulta 
preocupante conocer que en las estadísticas publicadas por la UNESCO,  se revela que apenas un tercio 
de las estudiantes eligen carreras vinculadas a la ciencia, tecnología, ingeniería o matemáticas, y que 
solo un 3 % escoge carreras relacionadas con la tecnología de la información y las telecomunicaciones.

En ese mismo artículo resaltan que una chica de solo 15 años, de Tanzania, Khayrath Mohamed Kombo, 
participó en agosto de 2019 en el primer Campamento de Codificación en Addis Abeba, Etiopía, junto a 
más de 80 niñas de 34 países africanos. Durante ese evento se lanzó la iniciativa: “African Girls can code” 
(Las chicas africanas pueden codificar), un programa conjunto de la Comisión de la Unión Africana y la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones. La joven Khayrath, se sintió muy contenta con el evento 
puesto que soñaba con ampliar sus conocimientos en programación, ella es la única chica del club de 

Bajo la lupa
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Se resaltó igualmente, que solo el 30 % de los 
investigadores de todo el mundo son mujeres. 
Esta disparidad en las ciencias es producto de 
diversas razones, dentro de las que destacan: 
la priorización de este tipo de educación en los 
niños, los prejuicios de género y estereotipos, a 
lo que se une la brecha digital mundial (que es la 
separación que existe entre los países que tienen 
más acceso a internet y sus servicios y los que 
menos), “que castiga desproporcionadamente a 

las niñas y las mujeres”. Indicando además que 
hay muy pocas mujeres en puestos de toma de 
decisiones y en los empleos mejor remunerados 
de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas.

Finalmente en el artículo sugieren que esta 
diferencia entre hombres y mujeres en la ciencia, 
puede mejorar notablemente, priorizando las 
políticas de contratación, retención y ascenso, al 
igual que con el aprendizaje continuo y la mejora 
de las cualificaciones de las mujeres.

En el año 2018 las publicaciones de la Red 
de Indicadores de Ciencia y Tecnología 
Interamericana e Iberoamericana “El Estado de 

la Ciencia”, con el apoyo de la Oficina Regional 
de Ciencias para América Latina y el Caribe de la 
UNESCO, desarrollaron el tema de la problemática 
del genero en la ciencia y la tecnología en un 

artículo denominado “Las brechas de género en la 
producción científica iberoamericana” (2).

En ese artículo se destaca la limitada participación 
de las mujeres en la producción del conocimiento 
científico y tecnológico y cómo esto es asumido 
como un problema para Latinoamérica, donde al-
gunos estudios muestran la invisibilización de las 
mujeres en la ciencia, la desigualdad en su acceso 

a la formación y a la Investigación, lo que definiti-
vamente incide en su ingreso y permanencia en 
carreras científicas, grupos de investigación y car-

gos de decisión jerárquico, entre otros.

La problemática se ha documentado en 
fenómenos denominados: “El techo de cristal”, el 

“efecto Matilda”, o el “efecto Curie” (2). Estos han 
sido tomados como referencia para interpretar 
la situación de la mujer en el ámbito científico 
mundial y han demostrado que, aunque el 
acceso a la educación ha mejorado muchísimo e 

inclusive ha sobrepasado la paridad con respecto 
a los hombres, aún se presentan diferencias 
en el ascenso y permanencia en las carreras de 
posgrado. Los datos además indican que las 
mujeres tienden a seguir el hasta ahora estereotipo, 
de dejar a los hombres las carreras relacionadas 
con la Ingeniería y tecnología y seleccionan con 
mayor frecuencia el área de las ciencias sociales y 

algunas áreas científicas 
y médicas (2).

En Iberoamérica se 
ha tratado de saltar 

estas brechas y 
dictando programas 
que apuntalan a la 
disminución de la 

misma. Pero existe 
una realidad de 

autoexclusión de las 

mujeres producto de la dificultad de conciliación 
entre su vida privada (Embarazo, maternidad) 
y su vida profesional. La Red Iberoamericana 
de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT) 
y la Red Iberoamericana de Indicadores de 
Educación Superior (INDICES), mostraron 
información relevante sobre “las mujeres en la 

educación superior, la producción científica de 
las investigadoras y las colaboraciones científicas 
que se producen en el ámbito iberoamericano”, 

a fin de aportar al debate sobre la brecha de 
género y observando cómo evoluciona la misma 
en los diferentes 

países y Campos del 
conocimiento (2). 

En los datos del Banco 
Mundial,  se refleja que 

el 50,6 % de la población regional es femenina, 
pero a pesar que ese porcentaje se mantiene 
muy similar en todos los países de la región, 
se observan variaciones significativas entre 
la participación de las mujeres, en relación al 
total de quienes investigan, según los datos 
reportados por cada país. La RICYT, encontró que 
un tercio de los países iberoamericanos, muestra 
una cierta paridad de género, con porcentajes de 
participación femenina de entre el 48 % y el 53 %.  
Sin embargo en los países restantes, la brecha 
se amplía y abarca, según su enunciado: “una 
llamativa mayoría de mujeres en Venezuela”, con 
el 61%, hasta una marcada minoría en países 
como Chile, México y Perú. En estos últimos 
países las mujeres son un tercio del total de la 
base científica (2). 

Las diferencias en la brecha de género presenta-

das en la Figura 2, no necesariamente se relacio-

nan con el grado de desarrollo de los sistemas de 

ciencia y tecnología de cada país. En algunos países 
esta brecha se ve equilibrada como en Argentina, 
otros países en cambio, con sistemas altamente 
desarrollados en el contexto iberoamericano, 
como España (40 %) o México (33 %), presentan 
brechas de género significativamente mayores.

Otra observación importante está relacionada 
con la educación universitaria, donde la mayoría 
que lo hacen son mujeres. En México y Bolivia se 
observa una paridad casi exacta, en cambio en el 
resto de los países el porcentaje de mujeres su-

pera el 50 %. Este aumento de mujeres en la po-

blación estudiantil es un fenómeno de décadas en 

Figura. 1. El Secretario 
General de la ONU, 
Antonio Guterres en 
el evento de ciencia, 
tecnología, ingeniería y 
matemáticas centrado 
en codificación digital 
durante la 32ª Asamblea 
de la Unión Africana en 
Addis Abeba, Etiopía.

Figura. 2. Porcentaje de 
Mujeres sobre el total 
de quienes investigan, 
por países. http://www.
ricyt.org/wp-content/
u p l o a d s / 2 0 1 8 / 1 0 /
fi les_Estado-de-la-
Ciencia-2018_E_2018_
BRECHAS_GENERO.
pdf
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Iberoamérica (2). Desde los años 80, las mujeres 
comenzaron a superar en cantidad a los hom-

bres en educación universitaria y posgrado. Sin 
embargo sigue existiendo brecha en los campos 
de las ingenierías, industria y construcción. Todos 
los países presentan una minoría de mujeres, en 
esas áreas y se observa muy marcada en Chile y 
El Salvador, donde las mujeres sólo alcanzan al 17 
% de quienes se gradúan. En Portugal, sólo el 22 
% de las que se gradúan lo hacen en campos de 
tecnología (2).

En cuanto a la producción científica el análisis 
de estos autores, muestra que la brecha entre la 
participación de hombres y mujeres es cada vez 
menor, alcanzando valores por encima en Brasil 
y Argentina y valores por debajo en El Salvador, 
Nicaragua y Chile. Destacan que España, siendo 
el país con mayor cantidad de publicaciones, las 
mujeres no logran ser mayoría en ninguna área 
del conocimiento

Destacan, que inclusive en aquellos países que 
han alcanzado una mayor paridad de género,  
los fenómenos de segregación vertical en las 

estructuras de poder científicos, son aún muy 
acentuados. Un reflejo del “techo de cristal” es 

que, aunque haya paridad entre los autores de 
menor producción, cuando la producción alcanza 
estratos más productivos, la participación de las 
mujeres desciende rápidamente, inclusive llega 
a representar menos de la quinta parte de los 
autores. Esa brecha también se hace evidente 
en las relaciones de colaboración científica, en 
este sentido los hombres muestran niveles de 
relacionamiento mayor que las mujeres, incluso 
lo hacen con mayor frecuencia, con redes de 
colaboración fuera de sus instituciones y países.

En Venezuela, también se han realizado estudios de 
disparidad de género en la ciencia. En el año 2003 
Vessuri y Canino (3), investigaron la participación 
de la mujer en las actividades científicas y 
tecnológicas, analizando también, la presencia 
femenina en las instancias de poder de las 
instituciones de investigación. Para ello analizaron 
lo relacionado con las mujeres científicas en la 
academia, incluyendo la educación universitaria, 
sus niveles de grado, maestría y doctorado, 
adicionalmente, incluyeron el escalafón docente y 
la investigación.

Los autores muestran los avances de más de 

veinte años de la mujer, la cual ha superado en 
los niveles de instrucción en muchas carreras su 

presencia y efectividad, puesto que las mujeres 
demuestran tasas de participación más elevadas 
que las de los hombres desde la escuela media, 
diversificada y en la educación universitaria, in-

clusive acercándose a la paridad en los niveles de 
postgrado. Lo que implica que la disparidad en los 
cargos de poder ya no se debe a la preparación 
sino a algún problema en el ámbito de trabajo. 

De este trabajo también concluyen los autores 
(3) que, en el tiempo analizado en Venezuela, 
se observaba mayor libertad en la escogencia 
de carreras que en el pasado y que en otros 
países, como también lo reconoció la UNESCO 
con respecto a Venezuela(2). No encontraron 
elementos relacionados con una supuesta menor 
capacidad de las mujeres para estudiar carreras 
científicas o técnicas, tal como lo indican las cifras 

de rendimiento académico. 

En el nivel universitario una proporción mayor 
de mujeres que de varones logra graduarse, con 
notas tan buenas o mejores que los hombres en 
la mayoría de las disciplinas, y una proporción 
también muy elevada de mujeres hace estudios 
de educación universitaria. Considerando este 
hallazgo, pareciera que la política de igualdad 
de oportunidades debiera enfocarse en las 
ingenierías, de esta forma incrementaría el número 

de mujeres en algunas carreras. De igual forma 
se debe pensar en incentivos que contribuyan a 
reequilibrar los números en otras disciplinas que 
han pasado a ser prácticamente todas femeninas.

La disparidad de género sigue siendo relevante, 
según los autores, a pesar de los avances y que las 
mujeres parecen equipararse o inclusive superar 
a los hombres en muchas áreas de la academia, 
en algunos aspectos cruciales los hombres 
todavía mantienen una considerable ventaja 

que les permite beneficiarse de un desarrollo de 
carrera más rápido y amplio. Aunque las autoras 
analizan datos desde 1997-2001, probablemente 
aún se mantenga esta tendencia encontrada 

en instituciones como: la Universidad Central 
de Venezuela (UCV), la Simón Bolívar (UESB), la 
Metropolitana (UNIMET), la Católica Andrés Bello 
(UCAB), la Carabobo (UC), la de los Andes (ULA), del 
Zulia (LUZ) y de Oriente (UDO).

En segundo lugar, analizaron el sistema de inves-

tigación y desarrollo, a través de tres ejemplos: 
el IVIC, el Centro de Investigación y Desarrollo de 
Petróleos de Venezuela S.A., (INTEVEP) y el Pro-

grama de Promoción del Investigador (PPI), que 
acredita y premia a los investigadores activos en 
el país. 

Encontraron que las instituciones universitarias 
gradúan hoy más mujeres que hombres y la ten-

dencia es al aumento de esta ventaja. De las uni-
versidades consideradas en el estudio, sólo en la 

USB se revierte la proporción, explicable por el 
predominio de las carreras de Ingeniería en esa 
universidad. Lo cual debe ser atendido en nues-

tro país, porque como lo dice la ONU Mujeres, 
la mayor proporción de trabajo estará en este 
tipo de carreras. En relación a las instituciones 
académicas, aunque siguen existiendo carreras 
donde las mujeres superan a los hombres, en las 
Ingenierías sobre todo en la Eléctrica, Mecánica 
y de Sistemas, en Matemáticas y Física, siguen 
siendo un predominio de los hombres. También 
en relación a las instituciones de Investigación, 

en esos años se observó un incremento de mu-

jeres, pero continúan siendo los hombres los que 
ocupan el mayor porcentaje, alrededor del 60 %, 
en cargos de poder, tanto en la UCV, como en el 
IVIC e INTEVEP, pero estos datos deben ser actu-

alizados. Igualmente, en el PEI, se observaba la 
presencia mayor de mujeres en las categorías de 
niveles bajos, mientras que los niveles más altos 
eran ocupados por hombres (3).

En este panorama de brecha de género aparece la 
pandemia COVID 19, en este año 2020.  Las primeras 
investigaciones, sobre lo que estaría ocurriendo 
con las mujeres durante la pandemia, muestran 
que está afectando especialmente a las científicas, 
puesto que cada vez más las personas se ven 
obligadas a trabajar desde sus casas, y en particular 

Figura 3. La mujer trabaja y se ocupa de sus hijos. Figura tomada de: https://www.scientificamerican.com/article/
women-in-science-may-suffer-lasting-career-damage-from-covid-19/
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las mujeres, que aunque tengan parejas y algún 
sistema de apoyo, están realizando una cantidad 
desproporcionada de tareas del hogar y además 
el cuidado de los niños. En esta investigación se 
plantea la preocupación que la COVID-19 puede 
estar retrasando significativamente, a las mujeres 
de ciencia. Al permanecer cerradas, escuelas y 
guarderías, en los próximos meses, sus carreras 
podrían detenerse e inclusive sin vuelta atrás (4).

Otras investigaciones que reafirman esta 
disparidad de género con respecto a las tareas 
y responsabilidades domésticas fueron las 
realizadas por Andersen y col.(5). Estos autores 
refieren que en publicaciones del año 2019, 
se evidenció que las mujeres en medicina 
académica, tienen mayor carga de trabajo 
doméstico dentro de sus hogares que los 
hombres. Igualmente mencionan un estudio de 
élite de médicos-investigadores financiados por 
los NIH en Estados Unidos, que mostró que las 
mujeres dedicaban 8,5 horas más a la semana a 
la crianza de los hijos y las tareas domésticas que 
sus compañeros hombres(5). Igualmente estos 
hallazgos se repiten en estudios que sugieren 
que las mujeres en el mundo académico, asumen 
más responsabilidades domésticas que los 
hombres, incluso viviendo con parejas también 
académicas (Figura 3). Esto es un indicativo 
que refuerza la visión que las restricciones 
impuestas por la Pandemia COVID-19, en cuanto 
al acceso al cuidado infantil tendrá un impacto 
desproporcionado en las mujeres de la academia 
médica y también en la investigación en relación 
con sus pares hombres (5). 

Estos mismos autores, Andersen y col. (5), cen-

traron su trabajo en la literatura de investigación 
médica publicada, ya que en estos datos se podía 
evaluar si la brecha de género en la productiv-

idad académica se estaba ampliando, debido a 
la pandemia. La mayoría de los artículos directa-

mente relacionados con COVID-19, se generaron 
rápidamente después de las restricciones socia-

les más amplias, en la mayoría de los estados 
de EE. UU, en marzo 2020. Encontraron 15,839 
artículos sobre COVID-19 publicados entre el 1 
de enero y el 5 de junio de 2020. De este total 
de artículos solo una muestra de 1,893 tenía un 
primer autor y / o un último autor con afiliación 
en los EE. UU. Los investigadores, compararon la 

proporción de mujeres científicas, en diferentes 
puestos de autor en esa muestra, con respecto 
a una muestra de 85,373 artículos publicados en 
las mismas revistas en 2019. Encontraron que 
las mujeres representan una proporción de 19 % 
menos, de primeros autores de artículos sobre 
COVID-19, en comparación con la proporción de 
mujeres (primeros autores), de todos los artícu-

los publicados en las mismas revistas el año an-

terior. Para último autor (Investigador principal), 
la disminución fue de 3 %. Sin embargo, indic-

aron que la brecha de género del primer autor 
en la investigación de COVID-19 podría haber 
disminuido durante el último mes de pandemia 
analizado (Mayo). 

En el artículo de Kramer (4), continuando con su 

análisis, de diferencia de géneros en publica-

ciones sobre COVID-19, reportaron un trabajo 
donde analizaron más de 300.000 artículos de-

nominados pre-print e informes registrados (de-

scripciones de estudios planificados) en todos los 
campos de la ciencia y encontraron un patrón sim-

ilar de mujeres que quedaron fuera de las investi-
gaciones recientes: representaban un porcentaje 
menor, de los primeros autores, en los primeros 
meses de 2020 que durante los mismos meses del 
año pasado. Ese hallazgo es significativo, porque 

los primeros autores suelen ser científicos de car-

rera temprana, y las mujeres tienen más probabi-
lidades de ser madres de niños pequeños, en ese 
tiempo, dice Cassidy Sugimoto, coautora del análi-
sis y científica de la información en la Universidad 
de Indiana en Bloomington (4).

Por otra parte reflejan la problemática de las 
científicas que ocupan cargos en laboratorios de 
investigación, como es el caso de la bióloga Crystal 
D. Rogers, que dirige un laboratorio de menos 
de un año en la Universidad de California. Ella, 
equilibra el cuidado de su hijo de cinco años y su 
madre que vive con ella, pero que recientemente 
comenzó tratamientos de quimioterapia. Aunque 
Rogers reconoce la necesidad de publicar su 
trabajo dice que no ha podido buscar subvenciones 
y financiamiento de forma contundente, debido 
al aumento de responsabilidades en el hogar. 
Rogers admite que no tiene ninguna duda que su 
laboratorio seguirá funcionando, pero de lo que no 
estaría segura, es de poder obtener la titularidad 
en estos momentos. “Tienes que ser excelente 

para seguir avanzando en el campo”,  “¿Pero cómo 

mantienes la excelencia mientras también intentas 

equilibrar la vida?” (4).

En una publicación en mayo 2020, por The World 
University Ranking (6), 

escrito por diferentes 
mujeres científicas 
trabajadoras de varias 
Universidades en USA, 
se refleja el descontento 
de muchas mujeres 

por lo que están 
viviendo en relación a la 

invisibilización de la que 
son objeto las mujeres 
durante lo que va de 
pandemia. Plantean que 
aunque haya mujeres 
que son asesoras de 
políticas públicas, 
que diseñan ensayos 
clínicos, coordinan 

estudios de campo, 
lideran análisis de datos, 

no se conocerían por la 
cobertura de los medios 
de comunicación de 

la pandemia, porque está sesgada hacia los 
hombres,  a pesar de la gran cantidad de mujeres 
calificadas trabajando en primera línea para dar 
respuesta ante la COVID-19, en EE.UU. 

Las mujeres son citadas con menos frecuencia y 
peor aún no se incluyen líderes negros y menos 
mujeres negras científicas, probablemente porque 
las comunidades de color son las más afectadas 

en Estados Unidos (Figura 4).

Las autoras del The World University Ranking, 
plantean que existe un problema potencialmente 
peligroso y es que los hombres no calificados es-

tán siendo escuchados más que las mujeres ex-

pertas, lo que refleja el hecho de “las estructuras 

de poder de los hombres blancos parecen incapac-

es de confiar las cuestiones de salud pública más 
importantes a nadie más que a los hombres blan-

cos”, independientemente de sus calificaciones.

Este artículo refleja la posición que tiene un 
grupo de científicas, que están profundamente 
involucradas en la ciencia de Covid-19. Ellas 
indican que su experiencia significa poco cuando 
se trata de una verdadera toma de decisiones 

en esta emergencia de salud pública. Están 
frustradas porque su trabajo es pasado por alto y 
tergiversado en los medios. Saben que les tocará 
luchar para recuperar el terreno profesional que 
se les escapa durante esta emergencia.

Temen que estas experiencias produzcan la salida 
de las mujeres del mundo académico después de 
la pandemia, en particular las mujeres jóvenes. La 
desilusión y el cinismo que escuchan en las voces 
de sus compañeros y amigos las llenan de tristeza. 
Se niegan a ser vistas como débiles, como si estu-

viéramos demasiado obsesionados con el presti-
gio o quejándonos por quedar fuera, cuando en 
realidad los estrictos filtros del sexismo y el racis-

mo las han dejado a todas con pieles más duras y 
con mayor resiliencia que muchos de sus colegas 
masculinos.

Manifiestan que sin duda el artículo que 
publicaron provocará respuestas predecibles: 
acusaciones de elitismo; tenemos derechos; 
tenemos nuestras prioridades equivocadas; 
estamos exagerando; somos paranoicos; y es 
#NotAllMen. Mientras tanto, dicen: muchos 

Figura 4. Las mujeres científicas de color, son aún mas discriminadas. Tomado de: https://
www.timeshighereducation.com/blog/women-science-are-battling-both-covid-19-
and-patriarchy
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de nuestros colegas masculinos nos enviarán 

mensajes privados de ánimo bien intencionados, 
preguntando a qué mujeres seguir en Twitter. 
Igualmente, los periodistas les preguntarán a 
quién entrevistar y si pueden proporcionar una 
lista. La respuesta es sí, por supuesto. Hay listas 
de mujeres expertas; hay listas de autores en 
artículos científicos; y hay sitios web académicos. 
Éstas listas existen porque han estado luchando 
durante años por el progreso de la ciencia a pesar 
de las barreras patriarcales. Y terminan diciendo: 
Ojalá pudiéramos concentrarnos ahora en luchar 
contra Covid-19.

Recomiendo a los amables lectores, que revisen 
este interesante artículo donde las autoras, 

mujeres todas, están escribiendo sobre la 
discriminación que sienten o a la que están siendo 
sometidas, con la pandemia, desde el punto de 
vista de investigadoras, trabajadoras de la salud 
e instituciones donde se toman decisiones, 

las participantes provienen de prestigiosas 
Universidades en los Estados Unidos.

La pandemia y las mujeres científicas 
venezolanas: 

La mujer venezolana, conocida por su fortaleza, 
heroicidad, inteligencia, luchadora incansable 
y pilar fundamental de la familia, no podía ser 

diferente durante esta terrible e inesperada 
pandemia que nos llegó este año 2020. La mujer, 
la madre, la maestra, la trabajadora, la campesina, 
la revolucionaria y la científica, ha aportado con 
su rol y en cada uno de sus espacios la fuerza y el 
motor suficiente para mantener viva la esperanza 
que vamos a lograr vencer este coronavirus, no 
podría ser menos. Desde antes que nos llegara la 
COVID-19 el mes de marzo, nos fuimos preparando, 
tomando conciencia de lo que se avecinaba. 

Así por ejemplo el personal de salud, viendo 
lo que les iba a tocar, por la experiencia y las 
catastróficas noticias que nos llegaban de Europa, 
comenzaron a prepararse, en especial las mujeres 
médicas, enfermeras, científicas. Se iniciaron con 
una serie de charlas, capacitaciones presenciales 
y virtuales, organizadas por el Ministerio del Poder 
Popular de la Salud y su Director de Vigilancia 
Epidemiológica, y los representantes de la OPS, 
y el Instituto Nacional de Higiene “Rafael Rangel”. 
Se presentó un Plan de acción diseñado para 
abordar los primeros casos y tratar de contener la 
expansión del virus en el país.

En el INHRR, centro de referencia nacional, 
para el diagnóstico de enfermedades endemo-
epidémicas, como siempre le iba a tocar su rol 
fundamental en el diagnóstico de esta nueva 

patología. Así comenzaron las capacitaciones, 
y las primeras en formarse fueron mujeres, 
jóvenes trabajadoras en la División de Virología, 
aprendiendo a realizar las pruebas RT-PCR, con 
la metodología hasta ahora aprobada por la 
OMS, para realizar el diagnóstico confirmatorio 
del SARS-CoV-2. Desde ese momento y a lo largo 
de estos 5 meses donde se ha desarrollado la 
pandemia, las mujeres del laboratorio han jugado 
un papel esencial en esta lucha por realizar el 
diagnóstico, oportuno, certero, confiable, con la 
calidad y responsabilidad acostumbrada. 

También se organizaron para recibir la colaboración 
y compartir experiencia de una delegación de 
China que estuvo en el país aproximadamente 
una semana. Posteriormente se recibió a la 
delegación Cubana quienes hasta ahora siguen 
acompañando a la institución en el diagnóstico.

Por otra parte, a medida que se iba incrementan-

do la necesidad de realizar un número mayor de 
muestras, por el incremento de casos sospecho-

sos, se diseñó una estrategia fundamental para 
seguir respondiendo al país, como era obligante 
hacerlo. Con la dirigencia oportuna de la Presi-
dencia de la Institución, la Dra. Lesbia Muro y su 
personal Directivo, formado en su mayoría por 
mujeres muy trabajadoras, dispuestas a sacrificar 
sus responsabilidades familiares, en pro del lla-

mado de la patria a cumplir con el deber que esta 
emergencia mundial amerita. Así se fueron ex-

pandiendo las fronteras del diagnóstico al Estado 
Táchira, con un laboratorio Móvil de alto nivel de 
seguridad biológica, para responder ante la gran 
cantidad de connacionales que estaban ingresan-

do por esa vía desde Colombia.

Posteriormente, se capacitó a investigadores del 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científi-

cas (IVIC),  para que se integraran al diagnóstico 
molecular, con la ayuda fundamental de las traba-

jadoras del INHRR, expertas y de gran trayectoria 
en estas técnicas moleculares, puesto que no se 
podía permitir, cometer errores o poner en riesgo 
la salud de quienes iban a realizar la prueba o la 
contaminación del ambiente, con un agente real-
mente letal. 

Paralelamente a esta formación en el diagnóstico, 

era importante la articulación de la Ciencia con la 

Salud y es allí donde interviene de una manera 
muy asertiva la Ministra de Ciencia y Tecnología 
la MSc. Gabriela Jiménez, integrante fundamental 
de la nueva comisión presidencial en contra 
de la pandemia. Gracias a ella, se ha dado un 
impulso a la investigación para conocer, además 
del comportamiento del virus SARS-CoV-2 en 
Venezuela, la mejora en el diagnóstico, tratamiento 

y prevención. Además, se ha fortalecido el trabajo 
en conjunto de los científicos y las científicas de 
diferentes instituciones de la república. 

Un merecido reconocimiento por estar en la prim-

era línea de batalla contra esta “brutal” pandemia 
que ya ha cobrado centenares de víctimas mor-

tales en el mundo y de unos cientos de compatrio-

tas en Venezuela, lo tenemos que ofrecer a la Dra. 
Delcy Rodríguez, quién no ha tenido descanso y a 
quién vemos a diario, presidiendo la comisión que 
evalúa, la situación de la pandemia en Venezuela. 
La Dra. Rodríguez ejerce un liderazgo indiscutible, 
viva muestra de lo que ha sido en el pasado y es 
en el presente, la fortaleza, inteligencia, compro-

miso y condición humana de la mujer venezolana. 
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Figura. 5. Dra. Delcy Rodriguez. Vicepresidenta de la República; MSc. Gabriela Jiménez,  Ministra de 
Ciencias y Tecnología; Dra. Lesbia Muro, Presidenta del INHRR.
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